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COSTUMBRES EXÓTICAS

El Año Nuevo en China
Los chinos no celebran el día de 

Año Nuevo, como nosotros, en lecha 
fljA. porque peía ellos es fiesta mo
vible. y unas voces cae en Enero, 
más a  menudo en Febrero y nruy 
rara vez a  principias de Marzo, pero 
siempre es motivo de grandes y pro- 
iongados lestejos. Cámbianse rega
los y lélicitaciones entre amigos y 
vecinos, y ed Gobierno pifi>lica en la 
“Gaceta de Pekln“ una orden man
dando cerrar las oficinias públicas.

Hada el dia veinte de .la duodéci
ma luna, se declaran cerrados du
rante cuatro semanas los despachos 
de los diversos depaaiamentos ofi
ciales. y los funcionarios reciben li
cencia por un mes. Durant'^ este 
tiempo “todos los que están ba>) los 
cielos”, como dicen los chinos, se de
dican a  divertirse con arreglo a  sus 
medios.

Antes de terminarse el año, se ce
lebran determinados ritos domésti
cos. tales como el de barrer el hogar 
en honor del dios de la casa. La vís
pera del Año Nuevo, los individuos de 
la  familia toman un baño fragante y 
se ponen sus mejores ropas para 
postrarse, a  media noche, ante los 
cielos y Kotu. Después adoran a sus 
ídolos domésticos ante los altares 
brillantemente alumbrados, mientras 
que otros acuden a  los templos a  
rezar.

Las ceremonias religiosas conti
núan ha/ca el amanecer, entre nu
bes de incienso y de humo de pape
lillos dorados y plateados.

Al romper el dia comienza el cam
bio de risitas y :1a decoración de las 
casas consistente principalmente en 
inscripciones como éstas: “Quiera el 
cielo que yo sea tan sabio, que lleve 
en mi memoria la substancia de tres 
millones de volúmenes”. “Para ser 
feliz debo ser Justo”, etc. Estas ins
cripciones escritas, naturalmente, en 
caracteres chinos, y por lo tanto for
mando tiras verticales, se cuelgan a 
los lados de la puerta, en las pare
des de las habitaciones y. a  veces, 
en altos postes clavados en la calle.

Cada dia de Año Nuevo se nrudan 
estas inscripciones escribiéndolas en 
papel de distinto color, y de acuerdo 
con ciertas reglas. Las familias que 
tienen que llorar el fallecimiento de 
algún pariente, empican los colores 
blanco, azul, rojo pálido o escarlata, 
según el grado más o menos próximo 
del parentesco que los tinía con tí 
difunto. Las familias que no tienen

ningún luto, emplean el color car
mesí oscuro.

Antes de proclamarse la Repúbli
ca iban los funcionarlos del Gobier
no. muy tempranito, al templo im
perial, si habla alguno en la pobla
ción, y se postraban dando nueve 
veces con la cabeza en im biombo 
amarUlo, que se suponía representa
ba a  su majestad el emperador.

En la decoración de las casas en
tran también, en gran cantidad, las 
flores, y los regalos se cc»npcmen ge
neralmente de te. sedas, comestibles 
y ramos.

Durante estos alegres días se gas
ta  muchísimo dinero en fuegos arti
ficiales, festejo que alcanza su pun
to culminante en la “Fiesta de los

faroles”, que ae celebra el día trece 
de la primera luna.

La fiesta es. indiscutiblemente, la 
más vistosa de todas. i)orque todas 
las casas, por humildes que sean, se 
iluminan con farolillos de Infinidad 
de formas y tamaños Lo mismo ricos 
que pobres economizan lo posible pa
ra reunir dinero en abundancia y 
comprar faroles elegantes, bonitos y 
grandes

En los diez o doce dias anteriores 
al Año Nuevo abundan bastante los 
robos, y hay quien dice que estas 
depredaciones se cometen por el an
sia de saldar todas las deudas, pues 
es creencia general de los chinos que 
el empezar el año con deudas es de 
“mala sombra”, como decimos por 
aquí, y los chinos entrampados no 
reparan en el peligro de empezar el 
año en la cárcel, con tal de comen
zarlo sin deber un céntimo.

Por esta misma causa es la época 
de comprar gangas, porque el deiidor 
que no se atreve a robar vende lo que 
puede para reunir fondos.

NOMENCLATURA GEOGRÁFICA

Los nombres de las naciones
El origen del n<Hnbre de Amé

rica lo conocen hasta los chicos de 
la escuela, pero generalmente se 
ignora que los nombres de las na
ciones tienen también su signifi
cado.

Austria quiere decir “tierra orien
tal”, y se llamó asi porque cala al 
este de los dominios de Carlomagmo.

Brasil significa “país rojo”, y re
cibió este nombre por la madera 
tintórea que exporta, llamada braz- 
za o palo brasil.

Supónese que Bretaña quiere de
cir “tierra de hombres juntados”, 
porque los primitivos bretones se 
teñían la piel.

Canadá significa “tierra de las 
chozas”, que los Indios llaman “ka- 
nata”.

Cellan quiere decir “tierra de los 
leones”.

Chile significa “el país frío”, en 
lenguaje indio.

China significa, tal vez. “reino 
del centro”.

Dinamarca quiere decir “selva de 
loe daneses”.

Egipto equivale, probablemente, a 
“tierra de los buitres”, porque el 
buitre era el ave sagrada del dios 
Honis. Pero el nombre Egipto es de

origen griego. Los primitivos egip
cios le llamaban la tierra Kem o 
“ol país negro”, por lo oscuro de 
su suelo.

Inglaterra quiere decir “tierra de 
los anglos”. Anglo significa herba- 
jero.

Francia significa “tierra de los 
francos” u hombres libres.

Supónese que el nombre de Ale
mania quiere decir “el país de los 
hombres de los montes”. El nombre 
alemán Deutschland significa “la 
tierra del pueblo”.

Guatemala es corrupción de un 
término indio, que significa “árbol 
podrido”.

Haití significa “tierra escabrosa”; 
Holanda, “el país de los bosques”, 
e Irlanda “la tierra del remoto oc
cidente”, porque antiguamente era 
la tierra más occidental que se co
nocía.

Japón es nombre derivado dei 
i cliino, y quiere decir “reino del Sol 

naciente”. Los japoneses llaman a 
su país Nipón, que significa lo 
mismo.

Méjico o México significa tie
rra de Mexitl”, que es el nombie del 
dios Azteca de la guerra.

Paraguay significa “tierra de las 
aves acuáticas”.

P ara la guerra y la caza

El  i m p u l s o  
de  l a  f l e c h a

En los relatos de los primeros via
jeros que trataron con los pieles-ro
jas se lee que aquellos indios asegu
raban que tirando de cerca a un 
bisonte, la flecha le atravesaba de 
]»rte a parte, si no tocaba en hueso. 
Esto que al pronto parece una exage
ración, ha sido comprobado varias 
veces. En un esqueleto de ciervo se 
ha encontrado una costilla con la 
punta de una flecha clavada en ella.

La posición de la flecha revela la 
fuerza de penetración de estas ar
mas primitivas y la perfección con 
que las construyen los pueblos que 
de ellas hacen uso. No hay que envi
dar que durante largos sl^os, la hu
manidad no empleó otra arma arro
jadiza. ni en la giierra ni en la caza.

Perú tomó el nombre de un rio 
I>equeño, llamado Plrú.

Portu i^  tomó su nombre del 
puerto llamado Porto u Oporto, que 
era im centro importantisimo de co
mercio en tiempo de los romanos, 
los cuales le llamaban Portus Cale.

Prusia significa “tierra de veci
nos”.

Rusia significa “tierra de los re
meros” y data del siglo x v n . An
teriormente se llamaba Moscovia, 
de Moscú, la capital. Los viklngs, 
capitaneados por Rurik, se estable
cieron en la ciudad sagrada de Nov- 
gorod y se apoderaron gradualmen
te del Gobierno central. A estos 
marinos se les daba el nombre es
lavo de Russi, y desde el tiempo de 
Rurik se empezó a  llamar Rusia al 
país ocupado por ellos.

Escocia se supone que significa 
“tierra de los aborígenes”.

Suiza tomó el nombre de uik> de 
su» cantones principales. Schwyz, 
que a  su vez lo tomó de su ciudad 
principal. Según una leyenda, éí 
nombre se debe a  que hubo en el 
lugar una colonia de suecos, pero 
esta hipótesis no está confirmada.

Uruguay es lo mismo que “tierra 
de la cola de ave”, porque en el 
pais hay una catarata llamada 
Salto Grande, que se asemeja a  la 
cola de tm ave.

Venezuela. c<Mno su nombre indi
ca, es un diminutivo de Venecla, 
porque lo primero que encontraron 
sus descubridores fué un pueblo In
dígena construido sobre pilotes en 
medio de un lago, y les recordó la 
Venecia de Italia.

EL T E S O R O  D E L  P I R A T A

i«» ios Últimos días de permanencia de los piratas en la isla, antes de embarcarse rumbo a Charleston, Barbanegra puso a Pedro a di
rigir la gran puerta para cerrar el subterráneo donde se hallaba el tesoro, bajo el fuerte del pirata. Era una tarea de gran

sótano del fuerte comenzaron los piratas la obra: vaciaron en un molde de madera una gran masa de concreto, hecho de 
1̂  guijarros; la atravesaron, antes de que se endureciera, con un barrote de hierro a manera de eje. Con el fuego ayudaron 

riíVQ cincuenta hombres, bajo la dirección activa de Pedro, pusieron la puerta en su lugar, de manera que los
encajaron en dos huecos de laa piezas del dintel y del umbral. Pedro sólo se encargó de fabricar las cerraduras 

^ B a r ^ n e ^  la obra terminada. Con gran habilidad mecánica, encerrado en una cámara secreta del fuerte. Pedro fabricó dos
btia^^icn r iT p iS f l í í  cuidadosamente en la cerradura. Una de esas llave» abría las dos cerraduras de la puerta; la otra no tra-oaiaoa Dien. La mejor era par él. Pedro sonrió süsíecho,
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AVENTURAS AUTÉNTICAS

Treinta y tres días en un banco de hielo
En la pequeña aldelta de Point 

Barrow (Alaska) reinaba gran ac 
tivldad desde hacia varios meses. 
Todos estaban preparándose para 
la  temporada de la  pesca de la ba
llena, y desde la  pasada Navidad no 
se hablaba de oüa cosa. Porque la  
pesca de la  balleno es la  gran In
dustria de las reglones ártícas. Se 
practica de dos maneras. La pesca 
de orilla se efectúa, como su nom
bre indica, a  lo largo de la orilla 
del banco de hielo que se extiende 
mar adentro hasta varias millas de 
distancia de la  tierra. La pesca de 
altura la  realizan los barcos que 
▼an al Artico desde San Francisco 
y  otros puertos.

La ballena es sauy metódica en 
BUS costumbres, y los balleneros las 
conocen perfectamente, aunque en 
lo relatiTO a  estos cetáceos no hay 
quienes estén mejor enterados que 
los esquimales, para los cuales las 
ballenas son todo, desde la  arma
zón de sus "iglus'’ hasta su alimen
to  y su ropa.

£1 dia 2 de Abril de 1908, míster 
HacUey. el ayudante del encargado 
de la estación ballenera de Barrow, 
mandó a  los Indígenas que se pre
parasen para Ir a l hielo. Las ca
noas, provisiones, armas y demás 
elementos necesarios fueron carga
dos en trineos tirados por perros, y 
ia  caravana se puso en maroha, no
tándose al poco tiempo que el hielo 
no tenia gran solidez, porque los 
Tientos y las corrientes habían co
menzado a  debilitado, pero, no ote
tante. la jom ada se terminó pron
to y felizmente, y fué establecido 
el campamento cerca del mar libre. 
Al dia siguiente, después de haber 
«recorrido unas seis millas, se echó 
al agua la primera canoa con su 
áripuladóo y sus elementos. Las 
otras tres canoas se botaron suee- 
Blvamente a Intervalos de una mi
lla. Este relato se refiere especial
mente a  la últhna canoa, a  la  cual 
llamaremos la  *"Número 4". Su pa- 
itrón, Juan  Hadley, mandó estable
cer el campamento cerca de ima 
ensenada formada por el hielo, uno 
de esos lugares que la  ballena dige 
tnrarlablemente para dormir al 
abrigo de los Tientos y de las olas.

En el curso del dia aumentó la 
tuerza del Tiento y del oleaje, que 
ya eran bastante ioertes por la  ma- 
fiana, y se estalAeció una estrecha 
vigilancia poique el banco de hielo 
podía desprenderse de la orilla y 
derivar mar adentro.

Hacia las cuatro de la  tarde, 
Mr. Hadley descubrió una ballena 
dormitando en la  pequeña bahía, e 
inmediatamente Uanus a los indíge
nas 7  prepararon el cañón lanza 
arpones y el lanza-bombas. El ar
pón lleva un largo alambre con mu
chas bolsas de piel llenas de aire 
para que se conserve a  flote, indi
cando el camino que sigue la  ba
llena o el punto donde se ha su
mergido. Las balsas de aire llevan 
la marca del cazador para acreditar 
la propiedad del cetáceo cazado, si 
se extravía. Los tripulantes in d ia 
nas de la  canoa estaban perfecta
mente adiestrados en su ofldo, de 
modo que en menos que se tarda en 
decirlo fué dt^arado el arpón y la 
bomba, la cual reventó y mató a  la 
ballena instantáneamente.

Esto era suficiente para Uevitf la 
alegría durante im mes a media 
docena de aldeas. Habría comida y 
baile cuando volvieran a  tierra los 
Indígenas, pero el patrón, el único 
hombre blanco de la canoa, no pen
saba en la carne de la  ballena, sino 
en los mile.s de libras de ‘'barbas'* 
o "ballenas” que el cetáceo tenia 
en la boca, y que él venderla a buen 
precio en el mercado de San Fran
cisco. Inmediatamente mandó a un 
hombre a avisar a la canoa Inmedia
ta, y a las ocho de aquella misma 
tarde estaban sobre el hielo todas 
las "barbas” y el "nuck tuk” (car
ne de ballena), repartido equitati
vamente. Mientras tanto fué envia
do un esquimal a tierra con una 
nota para Mr. Brower, encargado 
de la estación de Polnt Barrow, par
ticipándole la pesca efectuada y pi
diéndole trineos para transportar 
¡as “barbas” y la carne, pero a¡ ca
bo de muchas horas, a  las cinco de 
la siguiente mañana, y con una te
rrible tempestad de nieve, regresó 
el mensajero con una noticia terri
ble. iNo habla podido llegar a  tie
rra firme, porque se habla despren
dido un trozo del banco de hielo, 
precisamente el-que ellos ocupaban, 
y derivaba mar ¿dentrol

La situación era compromcUda. 
Inmediatamente se mandó Ifcunar a 
los individuos de los campamentos 
inmediatos para marchar al lado 
opuesto del banco de hielo, con ú  
fln de cruzar el canal que lo sepa
raba de tierra o esperar a  que el 
banco tocase tierra. Las "barbas” 
fueron repartidas entre los esqui
males para que las Uerasen a  cues
tas, y las canoas fueron colocadas 
en los trineos, los cuales tenían que 
ser remolcados por los miamos pes
cadores, porque los perros los ha
blan mandado a  tierra deígiués de 
establecer los campamentos. La 
marcha fué muy penosa, porque la  
superficie del hielo era muy des
igual, y criando llegaron al canal 
les fué imposible atravesailo, por
que estaba cubierto de hielo recién 
formado.

Por entonces llevaban ya una se
mana fuera del pueblo y empezaba 
a escasear ^  alimento. Por íortima, 
pudieron matar dos íocasT con lo 
que repusieron la  falta de Tiveres y 
combustible, pero llegaron a  aca
barse y era diflefl rex>on^ios, por
que escaseaban las focas. Aunque 
iba desapareciendo el canal de 
agua que los separaba de tierra, el 
hielo que se formaba era demasiado 
endeble para soportar su peso, y 
como no podían usar los botes, cons
tituía una barrera infranqueable.

Mientras tanto el banco de hielo 
iba derivando hacia él Sur, y el 4 
de Mayo, aprovechando la  limpidez' 
del cielo, Hadley hizo varias obser
vaciones que revelaron que se halla
ban en las cercanías úe ley Cape, 
es decir, ]a ciion millas del pueble- 
cito de donde habían salido I

El viento y las corrientes seguían 
llevándolos a  razón de cinco millas 
por hora. El porvenir era espanto
so. Habían acabado por completo la  
carne de foca, y cuando se lograba 
cazar alguna, que era muy de tar
de en tarde, desaparecía inmediata
mente en el estómago de los ham
brientos esquimales.

Por entonces tuvieron la  suerte 
de encontrar un oso. Los ind'mnas 
le hicieron, fuego, pero le hirieron 
solamente, y lanzando un rugido | 
que repitió el eco de millares de Is
las de hielo, la fiera se abalanzó ha
cia los hombres, con tal velocidad, 
que casi los alcanzaba cuando pu
dieron disparar de nuevo y matar
la. Esto proporcionó alimento abim- 
dante para un par de días, porque 
en lo tocante a comer, los esquima
les no entienden de hacer econo
mías para el día de mañana.

Xln día desapareció por completo 
e l canal de agua, y confiando Had
ley en que podrían llegar a  tierra 
firme, empe»^ a  hacer los prepara
tivos. El avance se efectuó bien al 
principio, pero luego se hizo tan  ru
gosa la  superficie del hielo que te
nían que Ir abriéndose camino pa^ 
ra avanzar. Después llegaron a  una 
superficie de hielo delgado. El tr i
neo la  rompió y a l tratar de sa
carlo, se hundieron también k »  
hombres, por lo cual se vieron pre
cisados a  retroceder en busca de 
superficie más resistente. Por otra 
paite, las corrientes que pasaban 
por debajo del banco de hielo pro
ducían cortaduras paralelas, que 
habla que cruzar tiabajosamente, 
unas veces con él agua hasta la  cin
tura 7  otaras completamente a  nado.

Una noche mientras dormían ex
tenuados los indígenas, Mr. Hadley 
divisó a lo lejos el reflejo de la  cos
ta  helada. 81 el viento era faveoa- 
ble, podrían Degar a  ella. Después 
de estudiar la  stti^ción, Mr. Had
ley despertó a  los esquliaaies y les 
mandó abrir un agujero en el hie
lo para ver la  direodón de la  co
rriente, 7  viertm con desencanto 
que se estaban alejando de tierra 
a  razón de dos millas por hora. Al 
día tiguiente marcharon a  la  orilla 
del banco y botaron la  ca2K>a al en
contrar el agua deshelada, hacien
do rumbo en la dirección donde se 
habla visto la costa, la  cual b ad a  
invisible entonces la  niebla, pero 
cuando empezsuon a  divisazia de 
nuevo volvieron a  encontrar una 
capa de hielo nuevo que em pezó a 
rodearlos, y a  costa de grandes es
fuerzos pudieron desembarcar en 
otro banco dé “hielo viejo” o “só
lido” en el cual siguieron a  la  de
riva durante dos terribles dias, sin 
un bocado que comer y ateridos de 
frió. Al tercer dia cazaron tres to
cas, y se las comieron crudas.

Más tarde hicieron otra intentom  
para llegar a  tierra, pero también 
tuvieron que refugiai^  en otro ban
co de hielo. Uevaban muchas horas 
sin  comer. Uno de los esquimales 
cogió un saco de aire, de piel, de 
los que emjfieaban como flotadores 
para el hilo del arpón, lo cortó en 
tiras que previamente divididas en 
pequeños pedazos desaparecieron en 
las hambrientas fauces de los es
quimales. El correoso aumento no 
podía masticarse, pero servia para 
llenar los vacíos estómagos. Más 
adelante, encontraron y mataron 
otro oso blanco, que estuvo a  pun
to de acabar con la  vida de mlster 
Hudley, y finalmente, después de 
muchas penalidades, lograron po
ner los pies en tierra firme a  sesen
ta millas de ley Cape, después de 
haber vivido schre los bancos de 
hielo, a  merced de las corrientes, 
treinta y tres días.

Es esta una prueba que requiere muy poca preparación o práctica, y que cual- 
quieri puede exhibir, sin temor, a pkna luz, ante un grupo, por grande que ac^ 
de espectadores. El jsestidlgltador coloca una moneda grande en la palma de ¡a 
mano izquierda y la estruja oon la derecha basta que. aparentemente, desaparece. 
¿Dónde fué?

El secreto, que se detalla mejor en el grabado, consiste en un pedazo pequeño 
de ttxtón. encerado, al cual se pega la moneda. Este cartón está sujeto por un 
elástico, que a su vez está atado con im imperdible dentro de la manga, de manera 
que al Goltar la presión d ^ ^  se jsi stíek

CUANTO MAS PEQUEÑAS—

la loeraa de las iiornilias
Una hormiga puede transportar un 

grano de cualquier cereal do un peso 
do diez VCCG8 mayor que ella, mientras 
que hombre y el caballo sólo pueden 
cargar oon un peso igual al de su cuen* 
po. Pero esto no quiere decir que la 
hormiga nos supera en fuerza. Si la 
hormiga crccieae basta el d o
ble de su tamaño primitivo, oonservan- 
do su estructura gecanétrica e histológi* 
ca, su volumen, y por lo tanto, el peso 
de su cuerpo aumentaría ocho vecesj 
Aunque en este caso los músculos al
canzarían el doble de sus dimensiones 
primitivas  ̂ como d  aumento de long4* 
tud no aumenta la fuerza, la cual es 
proporcional a su sección traasvezzalj 
la hormiga sólo sería cuatro veces más 
forzuda que en su tamaño ordinario  ̂
Dedúcese  ̂ poca, que si la honniga fue« 
se doble grande de lo que es, seria lai 
mitad de forzuda, puesto que no podría) 
tr&DBpariBr más que dnoo veces su pro* 
páo peso.

Se ha calculado que si la hocmlga al» 
ranrase el tamaño del hombre, no po» 
dría transportar más quo una centésá» 
ma porte de su peso, en vez de <hea 
veces su peso como con su tamaño co
rriente.

FRENTE A LA OBRA DESTRUC
TORA DEL TIEMPO

la
Do todas las máquinas construidas 

por el hombre no hay ninguna que du4 
re tanto tiempo como la del rtíoj. Lot 
vida del reloj es comparada can la de 
otras máquinas tan larga como la dd 
hombre comparada con la del perro.

En Rúan (Francia) hay un gran to* 
loj construido m  1389 y que todavía 
marcha muy bien. Descontando los brea 
ves espacios empleados en limpiarlo sf 
en hacerle algunas reparaciones sin inv», 
portancia, no se ha parado nunca col 
el espacio de más de cinco siglos.

Aunque no se trata de maquinarían 
€s curioso consignar que k> que más 
dura de todo lo que el hombre haca, 
son los ornamentos. En los Museos haŝ  
broches y collares dp más de coarentsf 
siglos de antigUedadr En k> tocante a 
duración .los monumentos ocupan else« 
gundo lugar y las cteas el tercera Im  
vida de los mueWes es mucho más cor» 
ta. Los cuadros duran más que losmue* 
bles, pues se conservan en buen estado 
algunas que datan de hace seiscientos 
años.

EL VUELO MISTERIOSO 
DEL PTERANCHX)NTE

Os prarair de la aiiaie
Una de las cosas que más preocu<K 

pan a  los sabios que se dedican a  
estudiar los monstruos extinguidos 
cosnúnmente llamados anitediluvla- 
ZM>s, es cómo podrían volar los ptera-». 
nodcmtes. pterodáctteos y demás rep« 
tiles alados de los tiempos sectoida- 
ríos y terciarios. En efecto, está de
mostrado, por el estudio anatómico 
de los huesos fósiles de aquellos ani
males, que no les era posible plegar 
las alas como lo hacen las aves y los 
mlrclélagos; seres de ctierpo peque
ño y alas enormes, hasta de siete me
tros de envergadura, los huesos de es
tos miembros tenían que ser muy del
gados y débiles, y en efecto lo eran, 
pora no pesar demasiado, lo que ha
bría slgzilficado un (^stáculo tanto 
para moverse en tierra comq para 
volar. Estos huesos no podían' pres
tarse a  la Inserción de músculos po
derosos, y de aquí que los pteiano- 
dontes tuviesen las alas punto menos 
que rígidas, o hablando con más exac
titud, privadas de movimiento. Su 
vuelo debía ser, por tanto, siempre 
planeado, como el de tm monoplano, 
y como el animal no podía batir las 
alas para arrancar a  volar, parece 
lógjko suponer que lo baria siempre 
desde alguna roca u otro pimto ele
vado.

La oirganizaciite del esqueleto del 
pteranodonte pérmiite conjeturar 
que este singular reptil, para volar, 
se deslizaba por alguna roca en de
clive, dejando resbalar los pies pos
teriores y la articulación de las alas, 
donde tenia los dedos anteriores, y a l 
llegar al borde y perder tierra salla 
vedando exactamente como un aero
plano.

Verdadea:amente es una desgracia 
<rue estos reptiles alados no hayan 
sido contefirporáneos de la  humani
dad: si lo hubiesen sido, sin más que 
imitarlos habría estado hace tiempo 

. rg u elt^  el problema de la  aviación.
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Aunque parezca increíble...

'Al compositor Bizet se le recuerda hoy día por su 
¡Ópera “ Carmen”, más que por cualquiera otra de sus 
producciones musicales. Sin embargo, aunque parez
ca increíble, para Bizet fué “ Carmen” el más triste de 
sus fracasos; tanto fué así que el dolor que le produ
jo aceleró su muerte.

Cuando la ópera “ Carmen” tuvo su “ premiere- 
en París, el póblico la recibió con burlas y  rcchiflas- 
ÍAntes de transcurrir tres meses de ese fracasado es
treno, el compositor murió; y  los médicos afirmaron 
¡que el fracaso de su ópera y  la vergüenza que sufrió 
en aquella “ premiere” pariisiense influyeron definiti- 
yamente en la complicación de la enfermedad que k) 
llevó a la tumba.

Años después, la ópera “ Carmen” fué aceptada 
en la mayoría de los teatros del mundo como una obra 

•maestra en su género. Hoy día forma parte del reperto
rio permanente de casi todas las compañías de ópera<

• • •

Las estrellas cambian de color en relación con los 
grados de calor; esos cambios las hacen aparecer unas 
yeces rojas, con variaciones de tono naranja y ama
rillo, otras veces blancas o  de un tenue azul o  verde 
claro. Las variaciones de calor se producen proba
blemente por cambios de la presión en el cuerpo de 
las estrellas.

• • •

Los buques de guerra de los Estados Unidos re
ciben sus nombres de acuerdo con leyes del Congreso, 
en ciertos casos, y  con tradiciones o precedentes en 
otros. Para los acorazados o buques de batalla, la ley 
prescribe que han de llevar el nombre de Estados de 
la Unión j probablemente esa misma ley prevjó que 
■ Jos Estados .Unidos no tendrían nunca más de cua
renta y  ocho buques de ese tipo. A  los demás buques 
les da nombre el secretario de Marina, de acuerdo con 
lo que disponga el Presidente de la República. Es 
costumbre que a los cruceros se les ponga nombre de 
Ciudades; a los destroyers, nombres de personas im- 
Jwrtantesj a Jos submarinos, nombres ^  Reces, etc.

Parece increíble, pero los ascensores de Nue\vr 
York transportan un número de pasajeros mucho 
mayor que el que llevan los trenes elevados y subtes 
rráneos, los tranvías y los autobuses, combinadbs. 
Durante el último año, los Irenes elevados y  subterr^ 
neos de Nueva York, incluyendo los “ tubos” de 
Hudson, transportaron un total de 2,909 millones dé 
pasajeros. En el mismo período, se calcula que los as
censores de los edifícios de la ciudad transportaron 
un total de 350,000 millones de pasajeros; un número 
que es casi doscientas veces mayor que la población 
total del mundo, y más de 700 veces mayor que la carv< 
tidad de pasajeros transportada en ese año por loá 
trenes de vapor de todos los Estados Unidos.

• • •

En los Estados Unidos no falta un "campeón’* 
para cualquier actividad humana imaginable; son 
muchos los ciudadanos atacados por una mon<Hnaníal 
que constituye el eje al rededor del cual gira toda sq 
existencia. Expwiente de ese fenómeno no poco oo* 
mún es Mr. Benjamín M. Ellis, ciudadano que se cn« 
orgullece de ser el “ campeón presenciador de incen» 
dios” . Cuando chico, era muy aficionado a ver los es-» 
tragos del fuego'; le tocó asistir al primer incendio ai 
los cinco años de edad ; más tarde dejaba de ir a Í2( 
escuela por correr tras de los coches de los bomberos | 
la llamáda de las sirenas lo atraía como a los nave* 
gantes antiguos el canto de aquellas engañosas furias 
mitológicas. Desde entonces ha seguido la “ carrera* 
^  presenciador de incendios, en la que ha conquis
tado ya los laureles del campeonato. Mr. Ellis hs 
asistido ya a más de 22,000 incendios. Hoy día se do» 
t^ka a vender aparatos extintores.

Mr. Ellis hace viajes largos cuando hay un incei>« 
dio que valga la pena presenciar. Hay pruebas dd 
que ha ido a Nueva York, a Boston y a lugares dis* 
tintos con ese objeto exclusivo. A  pesar de su granl 
afición a los incendios, nunca ha pertenecido a unf 
Cuerpo de Bomberos.

^ íF ü H  EL’’MiíS TRAGICO FRACASO 
COfOQJCWOBlÉ/J EL MA'íÜ R .B X ITO
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Por si os hace gracia
. M  profesor, después de explicar una 

ftodóa sobre tas regiones polares, que- 
ver lo que los alumnos han sa- 

de ella, pregunta:
— V̂smos a rer quién me sabe dtar 

antmalfs árticos.
Tino de los chicos se apresura a con>

osos blancos f

entablar conversación.
—6eAorita, permítame que le ofrezca 

n i paraguas.
—{Pero si no lleva usted paraguas! 
—No importa, no nos hace falta; oo* 

n o  no llueve...

—Seis focas, cuatro 
u a  morsa.

Un mttchacho entró en una pástele- 
rfa. compró una rosquilla y pagó con 
una moneda de cinco céntimos aguje
reada. • • •

—Y el médico con quien te casas, ¿es 
tico?

-•¿Crees tú que me iba a casar por 
rasones de salud?

{Dagens Nybetcr, Estocolmo.)
• • •

El papá.—¿No sabes, Pepito, que nos 
mudamos de casa?

El niño.—Ya lo sé. papá.
El papó.—¿Y cómo lo sabes, si ano

che lo decidimos tu madre y yo
El niño.—4*orque esta mañana he ro- 

4o un cristal y mamá no me ha reñida 
• • •

—¿Tocas ahora mucho el piano?
—Hago cinco horas diarias de ejer

cicios.
—¡Qué atrocidad! ¿Para qué tanto?
—Es que a papá y mamá no les gus

ten nuestros nuevos vecinos.

—Seguramente tu tía ha debido favo
recerte en su testamento por haber sido 
siempre tan cariik>so con su perrlta

—61. Me legó su perrito.
(**Dagens Nyheter'*. Estocolmo). • • •

La mujer.—¿Has visto? MI hermana 
me escribe que ni una botella de la caja 
ha llegado sana. ¿Te acordaste de po
ner en la tapa '̂Siempre hacia arri
be”?

El marido.—¡Naturalmente! Y tam
bién k> puse en el fondo por si no k> 
velan en el otro lado.

¿El señor desea vino o cerveza?
—No. Quisiera un vaso de leche.
—Perdone el señor; no tenemos le

che. Pero si quiere puedo traerle un ál
bum de postales para que se entre
tenga.

(Dagens Nyheder, Estocolmo.)

— ¿Estás Ubre esta noche?
— SL
— ¿Y mañana a mediodía?
—También.
— ¿Y el miércoles?
— No. Esc día estoy ocupado.
— Es lástima. Quería convidarte a 

comer.
(“Dagens Nyheter”, Estocolmo). • • •

—Piénsalo bien, hija mia; el casarse 
es una cosa muy serla.

—Si. papá: pero mucho más serio es 
el no casarse.

O S  A l e o

lector :ome un lápiz y ennegrece con él todos los espacios dé este 
mosaico marcados » r  un punto, verá suiyít una silueta ¿nteresante.

D i b u j o  d e  p u n t o s

 ̂ .8 r" -- .6^3 
t *r
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Tome el lector un lápiz, busque luego ei punto número 1. y de ahi trace una 

linee recta al número 2; luego oontinúela sin levantar el lápiz a los números 3, 
4. y asi sucesivamente en orden numérico hasta llegar al número ^  Habrá 
completado el cuadro, el cual puede terminarse con colores de ac\iarela.

En casa de un anticuario.
—Esta, señores, es una espada famo

sa: la espada con que Balaám mató a 
su burra.

—Mal enterado está usted — inte
rrumpe uno de los compradles —; 
Balaám no mató a su burra; la Histo
ria sólo dice que hubiera q i^ d o tener 
una espada para herirla.

—Precisamente — dice el anticuario 
sin inmutarse —; y esta es la e^)ada 
que Balaám hubiera querido tener.

• • •
El médico.—Desde que murió su es

poso no la encuentro a usted buena. 
Hay que animarse im poco, señora; tie
ne usted que pensar en si misma, In
cluso volverse a casar.

lA  cliente.—¡Por Dios, doctor! ¿No 
será eso una declaración?

El médico.—Señora, los médicos rece
tamos ios medicamentos, pero no los 
tomamos. • • •

El doctor vu^ve de sus visitas.
Su mujer le .Interroga:
—¿Estuviste *en casa de la señora 

Durand?
—Estuve, y por cierto que ya podía 

haberme llamado antes.
—¡Cómo! ¿Tan grave está?
—Al contrario, mujer; temo que pue

da salir a la calle antes de que la haya 
hecho siquim tres visitas.

— ¿Es cierto que te enamoraste de ella 
a primera vista?

—Si. hombro... Imagínate; habla ol
vidado mis gafas.

(“Dagens Nyheter”. Estocolmo). 
• • •

En el momento de arrancar el tren, 
una muchacha entra en un departa
mento de tercera completamente lleno 
de hombres.

—Vamos a ver—dice uno de éstos—, 
hay que hacer sitio a esta preciosidad.

La joven, sin inmutarse, mira al que 
acaba de hablar y dice:

—Siento no poder dcvol/«*rIe el cum
plido.

—Hace usted bien — dice el otro — 
porque entonces serla tan embustera 
como yo. • • •

El Juex. — ¿Cómo, miserable, ha tenido 
usted el valor de matar a esa desgracia
da para robarle dos reales?

El reo. — ¿Qué quiere usted, señor Juez? 
Dos reales por aquí, dos reales por ftUá... 
Hay Quo vivir.

Uu fruto mitológico

De donde vino 
la n a r a n ja

£1 naranjo es originarlo de la 
China. Su historia comienza, real
mente. en los tiempos fabulosos o 
mitológicos en que se mencionan 
las célebres manzanas de oro dei 
Jardín de las Hespérides. que no 
eran más que las naranjas, y se  
cree que los hermosos bogues de 
aquel Jardín conservaban su verdor 
por estar llenos de muranjos. Los 
autores latinos, rió̂  mencionan, sin 
embargo, este áfb<^ al paso que ha
blan con frecuencia del limonero.

Se supone que le menciona Moi
sés y se refiere a  él cuando dice a  
los israelitas que tomaran los fru
tos del árbol más hermoso. Según 
Macrizi, se llevó*2a naranja a  la In 
dia después del año 300 de la He- 
gtra. o sea el 913 de la Era cristia
na. Sembrado primeramente en el 
Omán íué después transportado a  
Baira y llegó a vulgarizarse en mu
chas poblaciones fronterizas de la  
Siria; pero perdió mucho del stiave 
aroma y hermoso color que tenía 
en la India, porque no se hallaba 
ni en clima ni en terreno apropia
dos para alcanzar el próspero esta
do que en su país originario.

En la época de las Cruzad.xs. a  
fines del siglo XI, íué por prin- ra 
vesr aclimatado en Francia el na
ranjo, y en España los árabes pro
pagaron su cultivo.

Las conquistas de los árabes coiv* 
tribuyeron" en gran manera .a ex
tender el naranjo por la Europa 
merUüonai. GaUesio supone que la 
ciudad de Hyeres, cuyo puerto era 
el sitio de partida de los Cruzados, 
recibió de éstos el naranjo a  su re
greso de Oriente. Se sabe que fué 
introducido en el Delfinado en 1333. 
Por otra parte, Bemeaud dice que 
el nombre de “portugham”, que los 
árabes dan al naranjo, es acaso un 
Indicio de los viajes de loe portu
gueses a la India, refiriéndose par
ticularmente a  los de Juan de Cas
tro en 1520. Por lo tanto, la intro
ducción del naranjo en Europa se 
supone fué debida a los portugue
ses. aun cuando no todos estén con
formes con esa opinión.

Se sabe que a principios del si
glo XVI sólo existía en el norte 
de Francia un pie de naranjo, en 
Versalles, conocido con el significa
tivo nombre de Francisco I  ó Gran 
Condestable.

Parece ser que al finalizar el si
glo XIX se cuidaba con mucho es
mero el naranjo en la provincia de 
Sevfila, y Nicolaus Spezzlalls asegu
ra que se cultivaba en los Jardines 
de Sicilia en 1150, siendo objeto de 
gran comercio en Niza hacia el 
año 1336.

A mediados del siglo X V n se ob
servaban en Perpiñán extensas 
plantaciones de naranjos seculares 
que tenían upa vida próspera y lo-
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